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Z A R A T E - R Í A 

61 m-ájof e-alzado para Cabalkro 
( C O S I D O G O O D Y E A R ) 

3 3 2 0 . C A S A C R I S T Ó B A L 

atoa para CabaUero, color y 
negro, a 

IOS D E ESTE ÚLT IMO PRECIO, C O S I D O G O O D Y E A R ; 
LO M Á S SELECTO EN SU CLASE. 

2^APATO6 BLANCOS PARA SEÑORAS, NII ÍOA Y CABA
LLEROS D E S D E 4 PESETAS EN ADELANTE. 
L A JVLAYOR producción D E GSPAFÍA 

D E P Ó S I T O : C H S M J M O J ^ C L B L 

LORCA 
Agente de venía de la pisíola 

A S T R A 
La Reglamenlaria en ei Ejército.—La Pistüia que inspira confianza por 

su seguridad y TRIPLE seguro.—Carencia absoluta de encasquiilamientos 

y de accidente?.— La m.ejor de (odas para !a defensa. 
Se facilitan rápidamente documentación, Ucencia y guia, para las pistolas 

i-r.'ir.-«!iíJv-iií'aW» 

Corolarios 

Waiidantee y mandados 

mandantes t >da sur rte de claridades. 
Las charlas en los casinos y tertulijSjl» 

conversacióii de sobremesa entre deu
dos y fami iare", la confidencia y el 
ofrecimiento de primicias a los c o n 
militones, no es ti arte que üeva al 
tribunado. 

No se me oculti como es dura la 
lucha de los hombres públicos; cua
les desgastes persona'es sufre el q u t 
tiene que desenvolverse en un a m 
biente semialdeano y quisquilloso. 
Sar hombre público es algo muy d u 
ro. Pero serlo es una vocación. 
¿Quién les obliga? 

Si el hombre público es u n hom
bre moderno, diré con Jung q u e e s 
< declararse voluntariamente e n b a n 
carrota, es hacer voto de pobreza y 
de continencia en un nuevo sentido; 
es, inciuso, la renuncia dolorosa a la 
giotid de la santidad, sanción d e la 
hi-toria.» Mds es una pura glorifica
ción. Pero hay que ser hombre mo
derno. 

JOAQUÍN MARTÍNEZ PERIER 

EL ALCALDE QUE ENTREGO A 

SU Hijo ,1 

Camino adelante 

Hace unos días, c o m T saben usté-

íJes, que en París murió ti Coüde de 

'^ugaiisl, E! procer g^'lego que deja 

l3n negros borrones en la Historia de 

'a Monarquía siguió a su amo y se- ! 

fior hasta el destierro y por allá que

dó para siempra como le ocurrió a 

Primo de Rivera, como le ocurrirá el 

niejor día ai Johan Franco españoi o 

Sfase a Cierva. 

Estos viejos y recalcitrantes mo-

t^árquicos que tanto se parecieron mo 

•"«'mente al Borbón que sirvieron co

mo esclavos, van dejando alli la piel 

en tanto que el exmonarca se divierte 

y sueña con un regreso y una corona 

que se hundió para siempre,que per

tenece a lo que fué y no volverá a ser. 

Pero no se fueroo solos ios viejos 

puesto que algunos otros jóvenes tam 

bien pasaron la frontera y allí viven 

esperando la hora que no llegará 

nunca, gracias a Dios. 

Des de estos tipos conde uno de 

ellos que aquí figuró mucho,viven en 

Bianilz añorando la patria y las juer

gas que corrían con el hijo de María 

Cristina en los Reales Sitios y en los 

Ríales cotos, dpnde^ntre sirejias de 

cante jondo, guitar«-ás y jipíos rocia

dos con manzanilla de San Lucar y 

Jerez, resolvían los más arduos pro

blemas nacionales. 

Pues bien este conde y su amigo 

se presentaron noches pasadas en 

San Sebastián penetrando en un Ca 

baret. 
Los aristócratas españoles que abo

minan de la República para dar fe de 
buenos monárquicos sin duda lleva
ban encima una jumera que le decían 
de tú al mismísimo lucero del alba. 

La borrachera les dió por escanda
lizar y meterse con todo ei mundo, y 

\ las gentes del cabaret la emprendie-
; ron a leñazo limpia con ellos, oyén

dose el escándalo en España y en 
Francia. La excursión acabó acudien
do los agentes de la autoiidad a quie
nes los amigos del exrey dieron con 

^ mucho orgullo sus nombres para 
i que fueran inscritos en el registro de 

la policía, pasando en sendos calabo
zos la noche y pagando a btro día la 
correspondiente multa. 

Así arrastran sus nombres aquén-
¡ de y allende la frontera estos dignos 
J parlidarios dd Borbón que en la n o -

Lorca Ideal, uno de nuestros Coro

larios, el de anteayer, hemos sabido 
que produjo cierto revuel ; ?p'acaJo 
cuando alguien,buen lector, y nv] ¡r 
intencionado,e.xpÜcó el alcance y mo 
ralejn del cuento de que hacíamos ci
ta. S 2 convencieton los afectados de 
nerviosismo, que no íbamos más a'lá, 
—no pisamos nunca ios umbrales de 
la agresión—,de los tasados límites de 
enjuiciar y exterioriz.ar el j ticio que 
ncs merecen los hechos de cada dí,i, 
lícitamente sometibles a la publici
dad. Leído ya, por las sugesMoaes de 
nuestra cita y rtfítencia, ^El Paño 
Maravillóse», ya q;¡e no podemos 
atender las peüciones repetidas de 
ejemplares de LA TARDE en que iba 
inserto nuestro escrito, con permiso 
de nuestro Direct.:>f,en el número de 
mañana se reinsertará Lorca Ideal. La 
concordancia simbólica entre nuestro 
trivial esctito y el beüd cuento «que 
el sabio consejero Patronio contaba a 
su sefior, el Conie de Lucanor, para 
adociíinaile en los paligros del mun
do», será notada por discretos y lea
les entendedores. 

de sus mandantes, no enjuiíijdo por 
ellos, no estimuljdo de el!os,es hom
bre al agua,O está afectado de insig
nificancia, o de paro malo es ignora-
d'j adrede. Los que así se acomoden 
a la vida pública, vivirán en otro pla
neta o en tiempos de tinieblas. Pero- j 
son personas que no merecen la pe- ' 
na. El que huye de la crítica, no tole
ra los estí.mulos y se resiente del es] 
cozorci'lo de las advertencias que lle
van sátira o zumba, se empequeñece. 

Es viejo achaque.Los que por aquí 
cogen lo que se suele llamar «el po
der», una vez colocados, se divorcian 
de la opinión y desarticulan la vida 
política. Y no es así el modo de con
ducirse. El polílico que quiera sobre-
vivirse, sepa, que su fatal desgaste es
tá en el aislamiento y el silencio; sepa 
que sosteniendo ¡os contactos con la 
opinión, somet'éndose a ella en los 
aciertos y en los errores, sosteniendo 
el diálogj, a fuer de sincero, se crea 
una aureo'la, un pedestal de respeto 
que los vientos de la opo<;ic¡ón y el 
antagonismo no pueden anular, aun
que los empañen. 

Los mandados nos deben a los 

Mandantes y mandados no cree
mos que deben trabar otras suscepti
bilidades que aquellas dimanantes del 
desvío. Un hombre de pro olvidado 

Lo hizo en nom-
de la Repú-

y por res-
a ía ^U8-
T K Í A ; 

Rindiendo justicia al magnificó 
ejemplo de civismo ia prensa ensaf 
zó el proceder del alcalde de Maire 
n?»; pero no lodos los eiog'os fueron 
desinteresados y hubo quien llegó a 
creer q^c don Antoni > De'gado era 
un caso riiás de fcsnat'smo. 

Por pcr!ir:r!o así un sncerdote de 

MadiiJ di.'ig'ó a" Sr. D¿!gado la si 

guien.ecdit 
i 

<S ñor a!:a:d-,'. d e Mairena de! Al 
cor. • 

Muy feñ )X mín: Acabo de leer.en 
«El Debaí!;-; !a nnticin de hibsr en 
trrgid) usted a su propio hij.3 alas 
autoridades, que le acusaban de in 
cendiario. 

Cc.'i este motivo nj puado nienoí 

che del 13 de abril vieron desaparecer 

aquel mundo tm dorado por fuera 

como podrido por deniro doride vi

vían a sus anchas tantos lacayos baju

nos adornados con títulos nobiliarios 

como formaban la Corte del .digno 

descendiente dí* Fernando Vil. 

Qne por aüá viva muchos años la 

caterva palaciega; para que Romano

nes no vuelva a tener ocasión de de

cir a las ilustres damas de la exreina, 

lo que les dijo la noche del 13 de 

abril en la antecámara del salchiche

ro de Riofrío. 

:(CON INTERNADO): 

S I T U A D A E N LAS A L A M E D A S , a careo D E L 

Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 
cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 

Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 
MÁRQUEZ .Catedrático de. dicKa Facultad 
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